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Periódicamente me gusta enredarme entre las dudas que surgen al pronunciar 

y escribir ciertos términos veterinarios. Reconozco que en muchos casos este 

asunto no deja de ser más que un juego floral pero que tiene su importancia 

como universitarios. Hoy vuelvo nuevamente a la carga sobre una de estas 

cuestiones.  

El pasado día 18 de junio de 2016 fui invitado por el presidente del Colegio 

almeriense para pronunciar una charla con motivo de la inauguración del primer 

museo de capital privado sobre la historia de las ciencias veterinarias. Me 

solicitaron que disertara sobre el logotipo de la veterinaria española. Ante un 

auditorio selecto y lleno hasta la bandera me dirigí a los asistentes con las 

siguientes palabras: 

Me viene a la cabeza Fernando Lázaro Carreter y su libro «El dardo en la 

palabra», publicado en 1997, para decirles que vengo observando en las redes 

sociales un error que tiene fácil arreglo. En el siglo de la comunicación 

inmediata estamos asistiendo a una completa renovación y mejora de las 

páginas web de los colegios profesionales. Nuevos y actualizados diseños 

digitales han desplazado a las anteriores páginas y otras han nacido con 

renovados bríos. Todas ellas han desplegado sus logos, medallas, banderas y 

emblemas por los mass media. Debo alertarles que, con respecto a los 

históricos distintivos de la veterinaria española que aparecen en estos medios, 

casi todos han sido modificados y sustituidos por otros más atractivos y 

modernos. Todo ello merece nuestra felicitación y aplauso pues es el signo de 
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los tiempos de la nueva veterinaria, y ya sabemos que: «camarón que se 

duerme…la corriente se lo lleva».  

Pero con toda la modernidad, ilusión y trabajo que hemos puesto en nuestras 

acciones para aumentar nuestra presencia y prestigio en las redes, debemos 

recordar que el emblema que representa a la veterinaria española lleva inscrito, 

dentro de un sol naciente, una leyenda en latín que dice «HYGIA PECORIS 

SALUS POPULI». Observen que «hygia» lleva una «y griega» (hoy 

pronunciada ye) y no una «i latina». Pues bien, últimamente observo en los 

«logos» y medallas de los diferentes colegios profesionales (e incluso 

facultades) que en algunos se ha sustituido la «y griega» por la «i latina»; no en 

todos, pero sí en la mayoría. 

Atraigo la atención del lector, y de los responsables colegiales y docentes, que 

lo correcto es escribir “HYGIA” y no “HIGIA”.  

La causa de este involuntario error, que se ha deslizado en los últimos años, 

posiblemente se halle en la castellanización de la palabra «higiene», 

procedente del francés «hygiène», cuyo étimo viene del griego, de la diosa 

«Igia» (sin hache). Si navegamos por Internet los equívocos son constantes por 

utilizar fuentes poco fiables y recurrir al tan socorrido «corta y pega» que a 

tantos errores lleva.  

En la mitología griega Igia o Igeia (en griego antiguo Υγιεία Jai-Yia o Υγεία 

Hygeía, «salud», no lleva «h» sino «y»). Esta diosa de la curación era hija de 

Asclepio, hermana de Yaso y Panacea. Representaba la limpieza y la sanidad, 

mientras que a su padre se lo relacionaba con la medicina. De su nombre 

deriva la palabra «higiene», tomada como préstamo del francés, según nos 

indica el diccionario de la Real Academia Española (DRAE). Su equivalente en 

la mitología romana era la diosa Salus, de ahí que «salud» proceda del latín 

salus, -ūtis.  

En lengua griega clásica la «y griega» era aspirada en su pronunciación. Al 

pasar del griego al latín se le colocó una «h» para remarcar, en esta lengua, 

que se debía pronunciar con aspiración. Al principio la H no fue considerada 

por los latinos como una letra sino como nota de aspiración. Según el DRAE la 

lengua castellana tomó el vocablo de la lengua francesa hygiène que mantuvo 

la «y griega» que el latín había incorporado con una «h» para darle entonación 

aspirada al pronunciarla, y de paso le colocó un acento grave en la primera /è/ 

para la entonación suavizada. Como dato curioso el Diccionario de Autoridades 

compuesto por la Real Academia Española en tres tomos, entre los años 1726 

y 1737, no recoge la palabra «higiene», lo que indica, por un lado la 

modernidad del término y por otro su origen. De este modo queda claro que la 

lengua castellana tomó el préstamo del francés, y ésta del latín. La palabra 

hygiène se castellanizó y pasó a ser incorporada al diccionario de forma tardía 
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a partir de la edición de  1780 y siguientes como «higiene», como así es 

recogida, escrita y utilizada por primera vez por Segismundo Malats y Codina 

en 1793. Queda claro ahora que si la acertada leyenda que define a la 

veterinaria española está escrita en latín debe permanecer así en la lengua de 

Cicerón, y no ser un híbrido entre el latín y el español (aunque la mezcla de 

sangres de un alto grado de heterosis, es decir, de vigor). 

 

 

 

Pues bien, dicho esto como entradilla, revisando los logos, medallas, becas 

estudiantiles y, en general, la simbología veterinaria, nos encontramos con 

algunas diferencias. Al lado de inscripciones correctas aparecen otras de forma 

incorrecta si nos atenemos a los grafemas y étimos de la letra «H» e «Y», 

procedentes del latín y el griego respectivamente.  

El tradicional emblema de la veterinaria española (incorporado a las hombreras 

del uniforme de los inspectores de Higiene y Sanidad Pecuarias desde 1913) 

comenzó a sufrir con el paso de los años ligeras modificaciones, pero no su 

leyenda, como observamos en la siguiente medalla. 

Ahí van unos ejemplos de correcta e incorrecta grafía: 
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La grafía es correcta pero incompleta 
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Esta medalla de colegiado presenta, además de la incorrecta grafía, una 

corona mural que, en este caso, era la representación simbólica que timbraba 

el escudo de armas de España durante la primera y segunda república. Se me 

puede argumentar a este respecto que el simbolismo de esta corona mural (en 

latín corona muralis), era un premio o distinción en forma de corona de oro que 

se daba al soldado que escalaba primero el muro y colocaba el estandarte en 

una ciudad conquistada. A este respecto les aclaro que la Real Academia de la 

Historia propuso durante la República que la «corona real» fuese sustituida por 

la «corona civil o cívica», en lugar de la «corona mural». La corona civil o 

corona cívica fue la distinción que se otorgaba en la Roma antigua al 

ciudadano que salvaba la vida a otro en alguna batalla. Consistía en un cerco 

de ramas de roble o encina. La propuesta no prosperó, pero si observan con 

detalle el ramo que enmarca el interior del emblema veterinario unas veces lo 

hace con roble, otras con encina, otras de laurel afrutado, otras de olivo y otras 

con mezcla de ambos ramos vegetales. Por no extenderme en exceso dejaré 

para otra ocasión el errático simbolismo veterinario, fruto del desconocimiento 

de cómo está normalizada la emblemática veterinaria. 
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Esta metopa tampoco recoge correctamente la grafía latina 

 

En el año 1973 con motivo de la celebración del cincuentenario de la 

organización colegial nacional veterinaria se incorpora una especie de cruz de 

malta, (que es una modificación de la cruz de Malta denominada patê o 

patada), desaparecen las imágenes de ganado pastando (al principio ovejas, 

luego algún caballo, más tarde una vaca) y se sigue manteniendo la tradicional 

e histórica leyenda correctamente escrita, como muy bien se puede ver en la 

medalla conmemorativa del Cincuentenario de la organización colegial.  
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Que, por cierto, es la marca registrada, y normalizada, por el Consejo General 

de Colegios Veterinarios de España y cuyos datos públicos figuran en el 

Boletín Oficial de la Propiedad Industrial de la provincia de MADRID. Este debe 

ser el modelo a seguir por todos los veterinarios de España. El diseño queda 

en manos del artista el cual puede conseguir bellísimas formas en dos y tres 

dimensiones junto con inclinaciones, rotaciones, resaltes, colores, multitud de 

trazos de tipo clásico, naif, cubista, incluso extrayendo la leyenda para 

colocarla en otras posiciones, y así muchas más variaciones. 

 

En estos reposteros existe una clara diferencia. El repostero derecho está correcto, no 

así el izquierdo 

 

En este sello, de enorme modernidad, se recoge correctamente el logo de la 

veterinaria española, incluyendo todo su rico simbolismo 

En cuanto a los de los colegios profesionales ya es harina de otro costal. Ahí 

van unos ejemplos tomados al azar en los que en la leyenda se han deslizados 

los errores que ya hemos señalado.  
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Correctísimo y acertado diseño moderno en el que aparece todo el simbolismo a 

excepción de las cabezas de ganado lanar que astutamente quedan  implícitamente 

recogidas con el Hygia pecoris 

 

Este es un caso curioso en el que figura todo el simbolismo con trazo moderno, muy 

actual, donde se suprime la leyenda que en cualquier momento puede ser incorporada 

rodeando todo el conjunto 

 

Pues bien, habrá observado el amable lector que, en los diferentes logos 

colegiales, que he tomado como ejemplo, se constata que dentro de una 

misma comunidad autónoma, que no sea uniprovincial, unos colegios 

mantienen la histórica inscripción, otros deslizan el comentado error ortográfico 

y otros no incluyen tan interesante leyenda, que yo creo que se debe mantener 

siempre por lo que comento a continuación.  

Mi propuesta, ante quien corresponda, es la de unificar el criterio ya seguido 

por el Consejo General, incluyendo la leyenda correctamente transcrita, que 

para eso está normalizada y registrada.  

No debemos olvidar que la leyenda “Hygia pecoris, salus populi” (Por la 

higiene de los ganados, la salud de los pueblos) viene a recoger 
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interesantes líneas de acción que señalan la idiosincrasia de la profesión 

veterinaria en España. Creo que la traducción que les ofrezco aquí es la más 

adecuada al incluir la preposición /por/ ya que indica el modo y el medio de 

ejecutar algo de forma activa.  Esta línea de acción primordial se descompone 

vectorialmente en otras tantas como pueden ser las siguientes:  

 Medicina y cirugía veterinarias.  

 Medicina zoológica.  

 Medicina y cirugía experimentales.  

 Medicina preventiva veterinaria.  

 Producciones animales.  

 Docencia.  

 Investigación básica y aplicada.  

 Veterinaria de salud pública.  

 Control de zoonosis.  

 Higiene y sanidad ambientales.  

 Control de plagas.  

 Seguridad alimentaria.  

 Bienestar animal.  

 Veterinaria, Defensa y Seguridad/manejo de crisis.  

 Zooterapia y otras muchas más.  

Todo lo dicho no está en contraposición con la interpretación que el artista o 

diseñador haga del emblema de la veterinaria civil, pero recogiendo 

correctamente el texto en latín y también su rico simbolismo del que 

hablaremos otro día.  

Así pues retornemos al origen y escribamos en nuestros «logos» y 

medallas:  

 

Hygia pecoris, salus populi 

Que al fin y a la postre es: 

¡UN MUNDO UNA SALUD! 


